
,o�os de arenas ce!estiales; el mar de olas ociosas que se entre­t1e�en como colegialas saltando bajo el sol la cuerda trémula del
_ honzonte; el mar en que regresan las barcas llenas de cancio­nes cuando una blanca hilera de pájaros marinos venda la he­rida de la tarde; el mar que se adormece bajo la mano lenta de.la sombra mientras abre la noche su abanico de estrellas. 

. �ncontramos �llí deliciosas acuarelas, miniaturas de ritmo,d1buJadas en la mas clara página del dia:

"Como una niña bretona, 
el mar sobre el malecón, 
teje encajes de· ilusión 
y luégo los abandona". 

E imágenes de muy gracioso colorismo meciéndose en la bor-•dada escalerilla del romance:

"La ola contra la banda. 
bajo la tarde tranquila, 
revienta encajes de Holanda 
Y mantones de Manila". 

. Y el _b�eve poema en donde una vaga saudade sube como unvaho e�pmtual Y las palabras se prolongan en un halo triste co-1mo el mstante, en el recuerdo:

"Noche de luna, este cielo 
tiene playas como el mar; 
es un agua suspendida, 
una laguna invertida ... 
¡quién la pudiera surcar! 
Sobre las arenas rubias 
de las nubes, está el faro, 
el triste faro lunar; 
los luceros son las boyas 
Y las estrellas las barcas 
de pescar ... 

-Son las luces de los mástiles
que escudriñan sin cesar­
(¿Es que el mar refleja el cielo,
o el cielo refleja el mar?)
Esta brisa es la resaca
que se queja sin cesar;
esta brisa es la resaca
Y esta pena sin igual
es aquella barca rota
a la orilla de la mar ... "
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Mármara. Mar. Maramar. La onda sigue sonando sobre la pla­
:ya del sueño. Y sobre el sueño un nombre se alza como trino o 
bandera. Y en la bahía más remota aún se peina con su peine 
de oro la última sirena. Y los ojos nacieron para despedirlos a lo­
.roo de viento y con brújula de azar. Y todos los mares del mun­
do se han puesto a cantar agolpados en mi corazón. Mármara, 
:mar, maramar. 

E. C.

ANTIOQUIA EN LA SEL V A Y EN EL MAR 

Víctor Emilio Jara 

Con el sencillo título de Antioquia en la selva y el mar, próxi­
mamente publicará su primer libro Víctor Emilio Jara. 

La ancha y vigorosa tierra de Antioquia desfila fuertemente 
dibujada por las páginas rápidas y ágiles de este libro que, como 
el mismo autor lo dice, no pretende otra cosa que la de ser un 
trailler del regio departamento colombiano. Y esta intención ha 
.sido admirablemente lograda en la obra del joven autor: esplén­
dida de color, vital, sana, optimista, quedó captada Antioquia. El 
escritor la ha visto con los ojos apresurados de un viajero de tre­
nes y aviones y caminos de arriería, rápidamente y por los aspec­
tos que tienen más color y que son los más hondos y, por lo tan­
to, con un poco de paradoja, los más visibles. ¿Quién puede de­
finir a Antioquia? No cabría en ningún libro la esencia de esa 
tierra. Sin embargo, puede afirmarse que en su definición, en su 
realidad, predomina lo que es vital: feracidad de la tierra en sus 
:montañas, en el torrente de sus ríos, en sus vetas de oro, vitalidad, 
abundancia, en su naturaleza; y vitalidad, salud de la raza Y sa­
.lud de las almas, en sus gentes. Plenitud de vitalidad en todas 
partes. Hombres y campos y ríos y montañas en la más vigorosa 
y rebosada salud. Esta es, esta debe ser para el viajero que reco­
rra Antioquia la idea predominante: que esta zona colombiana 
,está como rebosada de vitalidad. Asi nos la presenta el libro de 
Jara, y ésta es, sin duda, la visión niás cierta de Antioquia. Ra­
:za de trabajo y de trabajadores que se han abierto paso descua­
jando montañas, en la más recia y alegre epopeya dé los brazos 
que nunca se rinden trabajando. 

El libro es, pues, una serie de visiones como láminas de An­
tioquia. Lleva el desordenado orden que llevó el viaj��º· No �ay 
ningún personaje central, ni se propone la demostrac1on de mn­
guna tesis concreta. Antioquia, ver a Antioquia por todas !'�;­
tes. . . En sus hombres, en sus caminos, en sus pueblos. Una vJS1on 
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de conjunto, barajando multitud de temas, pero siempre enfo­
cando la idea capital de lo que es Antioquia. Y en esta diversidad
el autor logra, sin embargo, integrar una serie de conceptos fun­
damentales : ¿qué es, para el autor Antioquia? En ninguna parte
tiene el pésimo gusto de intentar definirla o explicarla, pero la 

idea de Antioquia va resultando en aquella visión de conjunto : es,.
por encima de todo, vitalidad. Sus hombres, sus pueblos, sus cami­
nos, son vitalidad. En ninguna parte lanza la presumida afirma­
ción de los libros presumidos: este libro se propone demostrar 
tal cosa. Y este libro, sin embargo, demuestra, enseña la esencia .
de Antioquia, y de la manera más exacta y convincente. Sus pá­
ginas, su trailler, nos ha mostrado asombrosamente enfocados.
los asombros de Antioquia. Así es, así tiene que ser, la feraz y vi­
gorosa tierra de los antioqueños, nos comentamos como resumen_
y conclusión de su lectura. 

Tendrá buen éxito. Y la inmensa fortuna de ser muy discuti­
do. Es que se trata de un libro nuevo y escrito por un hombre·
nuevo. 

Y tiene como divisa especial y francamente envidiable, una 

gran originalidad. Desconcertantemente original. Y esta originali-­
dad será suficiente para mantenerlo como obra de valor. 

J. P ..

LOS SEPTEMBRINOS 

Alberto Miramón

Tres años de intensa labor intelectual le han bastado a Al-­
berto Miramón para asegurarse con justicia un puesto en la histo­
ria de nuestra literatura. Su último libro -el primer tomo de Los
Septembrinos- cierra el escaso intervalo abierto por la biogra­
fía de José Asunción Silva, que trajo su nombre a la literatura y·
le significó un bello triunfo, y representa para él un verdadero,
éxito y para la historia colombiana un valiosísimo trabajo. Tres 

personajes de nombres sobrado conocidos y vida harto ignorada.
son el tema de su trabajo. La semblanza del poeta conspirador 
Vargas Tejada, aparecida por primera vez en las páginas de esta 
Revista, reclama por sí sola encomios para la obra. Otro septem-­
brino, Arganil, misterioso personaje que andaba por nuestra his­
toria embozado por la leyenda es desnudado a la realidad, Y apa­
rece, merced a laboriosos análisis, con personalidad nítida, desarro­
pada de misterios. Y la libertadora del Libertador, discurre por­
las páginas del libro, desenvuelta y alegre, llena de animación,.
desembarazo, coquetería y locura, tal como hubo de ser vista por
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. t poráneos Pero, Y éste es el
,sus perplejos Y escandal�zados �on e

� o sólo ·quiso presentarnos 
mérito principal de s� llbr�, Mi�a�o

r�l�ve de los episodios a que
la historia de esas existencias ni e 

t 
. , de esa e'poca t· · 1 ·nterpre acion •

dieron lugar, sino que_ aco�e _i� a i
dadera e inmediata de nues­

definitiva en nuestra h1stona, raiz ver 
tra vida política. 

. . M
' 

, es un biógrafo dominado
Historiador a conciencia, iramon • con implaca-

_por el impulso de su vocación. Sigue su_s pers?n;¡t�s Y no da paz
ble curiosidad hasta los pormenores mas 

d
recon � 

de sus secre-
d, • · 0 cuan o senor 

a investigación esmera isima, sm 
, . ' e ri ió una actitud

tos, esclarece el motivo Y descubr� la logic
�e 

q
�po;ta que la vive­

o que trazó el derrotero de una vida. Poco 
1 . . de documentos• e la acumu ac10n 

-za de su relato desmeJore o qu 
nitidez de su discurso. Aten-

que afianzan su certeza opaquei: la . , d continuo revuélvese
·to siempre a corroborar su afirmac10n, e 

. e haya ries­
contra las aseveraciones contrarias a las suyas, sm q

�e que es su
go de que adelante un ?aso antes _d: e

:�::n��!���e a su pensar 
:parecer inatacable. Pudierale ��r f�cil 

. ciosas con benefi­
definitivo, sin atender a rectlf1cac10

�
es 

7-:� cuan'to entrabe el
cio de la agilidad en el estilo ; mas eses i 

d óvil o la
,esclarecimiento de una situación, la probanza e un m 

·corrección de una cre:ncia. 
h desgarbo o incorrección en su

No quiere esto decir que aya . 
sin adornos de

relato. Su prosa es pura, sin escor�os vio�:ntos Y 
Miramón es pa­

medio lujo. Cosa rara entre los escritores Jovenes,, . 
ra engalanarla mesurado, Y para castigarla sevensimo. 

J. E. PATl�O LINARES

«EL p AIS DE LILAC»

Oswaldo Díaz Díaz

, orno clarísimo obsequio para
Oswaldo Díaz nos_ ha tra1do _c. 

o libro de cuentos infanti-
,grandes y chicos un libro, un bellls1

� ño con su libro bajo el
les. Oswaldo Díaz ha entrado Pº

\ 
e 

:Oaas las campanas de la
brazo. En su honor echamos a vo ar 

.alegría y la alabanza. . t .. n. que los niños colombia-
"Este libro tiene sólo una m en

l�b
10 . de cuentos imaginado Y

imera vez un 1 ro 
nos tengan, por pr 

' " Así sencillamente, se asoma es-
escrito especialmente para e!l�s . 

d '"El País de Lilac", entre un 

ta leyenda en la primera pagm� 
t
e

s Y entramos en una mágica
vuelo fantástico de flores Y d� 

1
cm 

ª . .:os viven solos se gobiernan
. , . El País de Lilac. "Alll os nm 

reg10n. 
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